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Pero yo no voy a hacer la biografía de San Martín en un artículo, cuando 
exigiría un grueso volumen; voy a demostrar que irremisiblemente_la foi> 
mación del futuro General americano tenía que ser reciamente española; m 
siquiera es posible reconstituir punto por punto su historia militar en os 
veinticinco años que sirvió en el Ejército español, porque su hoja de servi­
cios no aparece completa, sino dos folios, uno de los cuales—-el que mas_  e~ 
talles consigna—se reproduce en estas páginas de Mvndo Hispánico. Tras 
una búsqueda minuciosa han aparecido los dos pedazos de la hoja de servi­
cios en el Archivo General Militar, situado en el Alcázar de Segovia, donde se 
guarda como una verdadera joya; es de su época de_Capitán del Regimiento 
de Infantería de Murcia, cuando contaba veintisiete años de edad; en el dorso 
oel folio aparece su conceptuación, firmada por el Jefe del Cuerpo y el Ins­
pector General, que estampan las notas de “valor, acreditado; aplicación, 
mucha; capacidad, mucha; conducta, buena, y estado, soltero’ ; la conceptua- 
ción particular del General Inspector es concisa y rotunda, conforme a las 
locuciones militares, y dice así: “Este Oficial sirve bien”. Tres anos después, 
es decir, a los treinta v un años, San Martín había ganado dos empleos poi 
méritos de guerra y era Teniente Coronel. ¿Cómo, según la historia de la 
batalla, aparece en Bailén de Comandante de Infantería, mandando dos es 
cuadrones del Regimiento de Caballería de Borbón? Téngase en cuenta que 
el Ejército, organizado de prisa y corriendo por el General Castaños, estaña 
compuesto de trozos de Regimientos, rebañaduras de las tropas de Andalucía, 
paisanos voluntarios, contrabandistas, algunos trabucaires que vivían en 
Sierra Morena a espaldas de la ley, jinetes garrochislas en las ganaderías e 
toros bravos, más los guerrilleros llegados de todas partes; como núcleos ve­
teranos no existían más que dos Batallones del Regimiento de Ordenes Mili­
tares y dos Escuadrones del Regimiento de Caballería de Borbon cuyo Jefe 
natural debió inutilizarse por alguna causa o accidente y lo sustituyó el Ge­
neral con el Comandante San Martín, a quien conocía, y del que debió tener 
un elevado concepto, que en la batalla se justificó, demostrando San Martín 
que no en vano era inmejorable su fama de valiente y de buen táctico.

Se le encomendó dirigir, guiar, aquella masa abigarrada de jinetes, evi­
tando la posible dispersión de tan bisoñas tropas, y siendo él su firme apojm 
en el combate. La carga de la Caballería española contra la francesa, formada 
en su mayor parle por coraceros—poco vulnerables a los cuchillos y navajas 
atados a la punta de las garrochas—fué heroica, pero no hubiera obtenido el 
resultado que obtuvo sin el empuje y el coraje de los lanceros de Borbon; ad­
mirable estuvo la Artillería española, que desmontó todas las piezas enemi­
gas v no menos lo fué la Infantería, resistiendo y rechazando los ataques fre­
néticos de los marinos de la Guardia y los cazadores franceses; pero quiza 
la mayor parte de la gloria posiblemente correspondiera a la Caballería, cuyo 
Jefe, San Martín, recibió sobre el mismo campo de batalla su ascenso a Te­
niente Coronel y un abrazo muy largo del viejo General Castaños.

Estaba, pues, el argentino en el ápice do su reputación militar; el porve­
nir que se le ofrecía no podía ser más esplendoroso; siguió algún tiempo en 
campaña, cosechando siempre laureles, y de repente apareció en America y 
no en las filas de los soldados de España. ¿Qué secreto hay en la vida de San 
Martín que le hizo cambiar radicalmente la trayectoria de su brillantísima ca­
rrera? No se ha traslucido nunca; se ignora que le alcanzara alguno de esos 
disgustos que impulso a romper el porvenir, por mu; brillante que sea, su

L as figuras m ilitares, como las civiles, que intervinieron poderosamente 
en los grandes acontecimientos de la historia del mundo, inspiran, 
además de la admiración que merecen sus altos hechos, sentimientos 
de indiferencia o sim patía más o menos profunda y extensa según sus 

condiciones personales, porque el genio es independiente de las virtudes; la 
virtud es un imán que atrae quizá con menos fuerza que el genio, pero que 
dura mucho más la atracción y rodea al genio de una aureola más cariñosa, 
más íntima.

El ejemplo de Napoleón I no puede ser más claro; nadie niega su genio 
militar y político, pero también nadie ignora que tras Napoleón había un 
picaro, un egoísta, un hombre vulgar en sus sentimientos poco delicados y 
un ambicioso personalista, maestro en despreocupaciones morales;- sabido es 
que el honor y la vergüenza son bagajes muy pesados para escalar las cum­
bres, y hay genios que los arrojan antes de subir y otros que por llevarlos 
encima no llegan a la cúspide; pero éstos son más dignos de ser admirados 
y comprendidos.

Una de las características de la formación espiritual española es que 
aunque la honra pesa mucho, la lleva siempre consigo y la utiliza como fuer­
za impeiente en el cumplimiento del deber.

En toda la historia del General D. José de San Martín se transparenta 
constantemente el freno que ejerce la propia estimación, sacrificando el me­
dro individual a la conveniencia colectiva, representada por las ideas de 
Patria y Honor.

La conferencia en Guayaquil entre San Martín y Bolívar nadie la pre­
senció, no hubo testigos; para la historia es un secreto, pero el resultado de 
ella pone de manifiesto que uno de los dos tenía que sacrificarse a sí mismo, 
y éste fué San Martín; si de esta histórica conferencia no hubiera salido nin­
guna decisión, en las filas de los independientes habría surgido la guerra 
civil.

Aquellos sucesos no podían llevar en sí un sello más español, porque es­
pañoles eran todos; en el campo realista andaban a la greña constitucionales
y absolutistas; no había tampoco mucha cohesión ideológica en el republi­
cano; Bolívar pensaba de una manera muy diferente a como pensaba San 
Martín; aquél, más radical; éste, más conservador y rozando el realismo; las
tropas de cada uno les hubieran seguido hasta la muerte (muy español tam­
bién esto); San Martín renunció a la polémica embarcando para Europa.

Tiene el soldado de España justa fama mundial de ser un excelente sol­
dado, y efectivamente lo es y lo ha sido siempre; ¿a quién lo debe?; al Cuer­
po de Oficiales, que reúne condiciones únicas: valor, serenidad, amor al pe­
ligro, alegría, resistencia moral y física, abnegación, espíritu de sacrificio, 
destreza en el mando y saber hacerse querer; la tropa española, lo mismo que 
la que luchaba contra ella, obedecía a los Oficiales por cariño más que por 
obligación; un ejemplo: los llaneros de Bobes pelearon, mientras éste vivió, 
por España; muerto su Jefe y sustituido por el indio Páez, segundo de Bobes, 
Páez se pasó a los republicanos, y con él y por ’ël, todos los llaneros se pasaron 
también. La disidencia práctica entre Bolívar y San Martín habría partido en 
bandos al ejército republicano, despertando el espíritu regional, que es igual 
al espíritu de cabilas—gotitas de la sangre árabe que criollos y peninsulares 
llevamos todos en las venas—, tendencia centrífuga que cristalizó terminada 
la guerra, al crearse y organizarse las naciones independientes unas de otras del 
inmenso territorio hispanoamericano. El sueño de Bolívar no se realizó por­
que ni siquiera la Gran Colombia 
llegó a ser una realidad. Quizá San 
Martín, de formación tan española, 
previó esta disociación en la con­
ferencia de Guayaquil.

Hay que bendecir nuestro espí­
ritu provincial. El buen alcalde do 
Móstoles, declarando por su cuenta 
y sin consultar a nadie la guerra a 
Napoleón, es un símbolo, y las Jun­
tas regionales y provinciales, le­
vantando sus propios ejércitos para 
guerrear por la independencia, son 
un efecto del espíritu de cabila, 
que asimismo ha creado el exalta­
do y ardiente patriotismo de las 
naciones hispanoamericanas, capa­
ces de defender sus patrias hasta 
la última gota de su sangre. De­
mostraciones vivas, palpitantes, de 
su carácter racial, eterno e incon­
movible. Todas las reacciones de 
estos países son idénticas en el fon­
do y en la forma, y no las cambiará 
jamás ninguna influencia extraña.

Que la formación espiritual de 
San Martín sea específicamente espa­
ñola no puede extrañar, porque además de venir de natura se fué reforzando > 
ambientando en su educación. Hasta los ocho años de edad vivió en la Ai- 
geñtina; su familia era de calidad noble (según se consigna en su hoja de 
servicios y se ratifica—ya en España—por su ingreso en el Seminario de. No­
bles, colegio donde los niños desde los doce años recibían educación militar . 
A la edad en que San Martín dejó el país se olvidan las primeras impresio­
nes de la vida, y como allí no dejó familia ni en sus pocos años amistades m 
recuerdos profundos, y además la ausencia y el olvido son hermanos, el am­
biente español y militar del colegio fueron su primera teta, que según el re­
frán no se digiere nunca; la patria chica de Buenos Aires debió desvanecerse 
pronto para dar origen a las nuevas amistades y vida nueva. En el hogai 
familiar oiría a su padre—Capitán de Infantería—hablar del cuartel y de. 
servicio, familiarizándose con las prendas militares, y sus primeros juguetes 
serían el sable de hojalata, el palo con cabeza de caballo de cartón y el som­
brero de papel con plumas del plumero de limpiar; en seguida, el piimei 
pantalón largo y la casaquilla azul con botones dorados del uniforme del co­
legio- a los catorce años, Caballero Cadete de un Regimiento, haciendo ser­
vicio un año de soldado, otro de Cabo, el tercero de Sargento, y diez meses 
de prácticas de Oficial; después, campañas y vicisitudes de la guerra.

conducta militar y privada continuaron siempre impecables. ¿Qué misterio 
encierra la determinación de San Martín, hombre algo reservado, serio, for­
mal, absolutamente dueño de sí mismo, incapaz de ligereza ni de llevar a 
cabo una acción sin pensarla y estudiarla antes concienzudamente?

Pero, en fin, ello sucedió, y el antiguo Oficial español llevó al Ejército 
americano su experiencia, sus virtudes militares y su formación espiritual 
española, infundiendo a sus nuevas tropas la severa disciplina y hasta el 
uniforme que él había vestido siendo Capitán de Granaderos en los Regi­
mientos de Infantería de Burgos;

Su emigración en Francia fué, como todos los actos de su vida, discreta y 
ejemplar; frente al Océano, que era el rumbo a su Patria, se extinguió aquella 
vida que dejó en la Historia del Ejército español y del Ejército hispanoame­
ricano un ejemplo imborrable y una .estela de gloria que la posteridad premia 
con dos sentimientos inmarcesibles: el de la gratitud de un pueblo que le 
dedica estatuas y el de la admiración de otro que no le regatea el elogio a sus 
cualidades; su cuerpo yace en la Patria donde nació, y allí, junto a él, ha lle­
vado España el de su padre, noble y viejo Capitán de Infantería española, 
para que en la misma tumba queden juntos eternamente el homenaje de la Ar­
gentina a su héroe y el cariño de la vieja Patria, nunca ausente de América.




